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Hubor¡¡ tiempo en que el
chileno que viajaba aI
erhanj ero se maravillaba
ante Ia poeibiüdad de
adquirir cosas que en el pafs
no habfa" y atiborraban aua
maletas con productos que
después, al desplegarlos ant€
familiaresyqmigoeasu
regreso a Ia pahia,
concitaban adrniración y no
poco de envidia.

ya no sucede lo rni¡mo. En
malls o supermercados
nacionales se encuentra la
migma ropa o lqs rnispog
licores y alimentos que se
exhiben en las tiendas de
NuevaYor\ Londres o Parfs.
El precio de este prog¡reso es
que los viajes han perdido ya
algo de su encanto.

Como chileno que solla
viajar, yo hacfa lo rnismo.
Una de la¡ cosas que no me
ofrecfa mi pafs era la
exhibición de pelfculas
pornográûcas en salas
públicas, asf que un dfa, en
Nueva York, con mueha
curiosidad y mayor
vergüenza pagué cinco
dólares y enffi a uno de egos
cines en pleno Broadway.Al
año siguiente, oha vez en
NuevaYor\ repetf la
experrencra, p€ro eD esa
oportunidad, ya saciada mi
morbosa curioeidad de la
prineravez, me di cuenta de
que estaba perdiendo mi
tienPo Y rnis cinco dólares.
l'ln efecto, al llegar al clfmax
flsl films,lo gue ae su¡rcnfa
era el þlato fuerte" de la

Porno
Z

a que Bea, deban inten¡enir en
un acto privado que no cauaa
escándalo en otras personas.
Nadie tiene derecho a
inmiscui¡se en la privacidad
de otms.

Años atrás Dina'narca
legalizó la pornograffa. Por un
corto tiempo Copenhague
pareció ser el parafso de loe
pomógrafos. Cuando visité
esa ciudad hace cuatro aúos,
me inte¡:né por el bario donde
se decía est¿ban lae tiendas y
espectáculos pomo. Penaban
lss Ánitnas. Se advertlan
locales cenados y otros que
comenzaban a operar en otros
giros comerciales. Y es que
cuando la pornograffa pierde
la condición de lo prohibido
pierde también toda su
eventual atracción.

Mi experiencia neoyorkina
me enseñó que la ponrografia
era algo sucio, desagradable y
feo, que no atrae a los jóvenes
y cuyo consumo está
destinado a algunos tristes,
golitarios y melancólicos
angi¡nos. Si no hubiese tenido
esa experiencia, tal vez
seguirÍa creyendo que la
pornografia es el frutÐ
prohibido de sabor tentador.

Y si alguien me rehr¡cara
que con buen o mal sabor la
pornografia, ya sea que ae la
oonauma prlblica o
privadomente, es un ¡recado,
tendré a mi vez que
responderle que en una
sociedad pluralista como la
nuestra el pecado no se
identifica con el delito.

pelfcula" yo estaba
mirando para otro
lado por la
repulsión y el
desagrado que me
produelan las
imágenes que
mostraba la
pantalla.

De esta
experiencia con la
pomograffa
neoyorkina aaqué
varlaS
conclusiones. IJna,
que entre el sano
erotisno y la
pomograffa habfa
un abismo
insondable como el
que hay entre lo
bello y lo feo. Otra,
que a diferencia de
lo que uno podrla
¡rensar, loe
asist€nt€s a esos espectáculos
no eran jóveues sino personag
de edad que procuraban
eentarse separad¡mente los
unos de los otroe, y que
asistfan a esos espectáculos
tal vez para recordar
erperiencias de mejores
tiempos o con la esper¡noa de
que las inágenes les
permitieran resuperar
fugazmente una potencia
sexual ya extinta. Un
moralista llamarla a esog
espectadorea degenerados
sicópatas. Yo los vefa" nás
bien, como seres tristes y

solitarios que trataban de
recobrar r¡na ilirsión
definitivamenie perdida.

He recordado esta
anécdota peraonal ante la
campaña antipornográfi ca
oue 8e ha iniciado a rafz de la
denuncia del obiepo de
Valparalso. Me parece que el
obispo Medina está no sólo en
su derecho, sino en la
obligación, dada la
investiilura que oetenta, de
hacer estas denuncias, pero
al mismo tiempo creo que el
mejor caldo de cultivo de la
poraograffa está en su

prohibición.
Ee cierto que los niñqs ¡s

deben ser expuestos a la
poroograff a. Podrfan ver
como normales prácticas que
no lo son, pero en el caso de
los adultos con crit¿rio
fornado, no veo impedinento
algrrno para que en la
int'rr,idad de eu hogar
tengan material
pomográfico, si asl lo deeean.
No comparto desde luego esa
añción, pero no advierto la
razón por la que el Estado,
pnor medio de eu policfa, o la
Iglesia, de cualquier credo

o

DüC|Où þgs Fanoncie¡€oceoqlaoåIi^r¡¡¡o¡rvi Débnoglll E gAlYlClO¡ fGOfn¡-ÌftiO3s Frond<oþrog¡Þnt| OåA & i¡qrorCo Cóceres
(Ð ¡Dllol ll ¡cþx r¡ ubo ?érez

Ellor lGfilf& Coios rad|qeglOf ËTl514 D3,Y'E!E iurs Ååerp Goroarcc

Sæ€rorbdr tedæc¡ðn (Sgg¡o rvloño:l; ie-no Cd to ledþro: 9órboro
Hqpcl Pciitico (rob*i¡lcro: Yos¡o ùErinl Crécico ledqs: fhr A¡ob y
Jo¿r¡ Coslol; fønø Êmgenro ls.ó*íÈ<o: Cbo bci:el På<sl; Cu'¡o
lsotuo: rr¡oæ tugãto,tâ€ðl: Intgru;onol l¡¡bed;go:Ccrd'o
¡¡oBdtoòL Eccøío (ed¡s:Gcixisl f¡Susæl: Depoos (ediro:
Edsdo Seor¡lvedo); içoaóo¡ioc (ed;¡ro: Gme ùirrlopl: íotogroíio
,,edilq Ísl: Csbs Esot¡roæb Dognnoo¡in !ofe: Cqioc Unæi-

O¡illfll OllltfAlY ftËSllff^¡fÎt l¡OAL! Guro,o ¿iæ
OüÐûf GOlil¡lCUf¡ *F lis
Ptl5Dttlll Dg, DffGfOtl€h Sag¡o Gonodos

¡¡no¡¡¡o 9¡riod¡ico t¡ lrlocirhr 3^ Aqs'G !2ó9.
rolo â | Ð Somcoo ;e¡¿foao: 0982?22, iaiá: 3Ai235
3¿O2çO €lAtl^<. íæ éÇ€!C59

=.4v


